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venta. Existen muchos títulos ago­
tados actualmente, y a partir del vo­
lumen 101 se están editando cinco 
mil ejemplares de cada obra. Aquí 
podríamos citar un hecho que ha 
contribuido a aumentar el tiraje: se 
trata del registro de suscriptores 
creado en marzo de este año por de­
creto, y mediante el cual se autori- 
jró al Instituto Nacional del Libro a 
abrir un registro de suscriptores pa­
ra la venta a precio de costo de to­
dos los volúmenes de las colecciones 
oficiales. Lo que dio cuerpo inme­
diatamente a este registro de sus­
criptores fue el subsidio que reciben 
alrededor de 4.000 profesores de En­
señanza Secundaria, Magisterio e In­
dustrial para la compra de libros. 
Una gran parte de estos profesores 
se hicieron suscriptores. Ahora bien, 
el Instituto del Libro no pudo abar­
car todas las suscripciones, porque 
no está capacitado funcionalmente 
para hacerlo; desde hace dos meses, 
por lo tanto, están en suspenso los 
registros de suscripción.
rama: En general, ios libros de la 
Colección de Clásicos Artigas son li­
bros muy baratos que, con relación 
a los precios de mercado, están muy 
por debajo de los precios que fijan 
otras editoras. ¿Estos precios cubren 
el costo de una edición?
espinosa: No, no cubren. Con­
viene aclarar bien este punto; pri­
mero, porque el estado no persigue 
fines de lucro, y segundo, porque no 
teniendo finalidad • comercial sino 
cultural, la inclusión de las obras en 
la colección de clásicos uruguayos no 
se realiza por una discriminación de 
sus posibilidades de venta, sino por 
la necesidad de poner al alcance y 
al conocimiento del pueblo ciertas 
obras que se considera que son apor­
taciones a la formación de un pen­
samiento nacional y de una cultura 
nacional.
rama: Yo querría, comentando un 
poco las palabras de Espinosa Bor- 
ges, señalar que el resumen o balan­
ce de los datos que él nos propor­
ciona debería inquietarnos sobre la 
situación del país. Nos encontramos 
con que una colección oficial que se 
vende a precios inferiores a los del 
mercado, donde no se gana sino que 
por el contrario se está expuesto a 
perder, vende solamente dos mil 
ejemplares —hasta el número 100— 
de obras que son clásicos de la lite­
ratura nacional y el mismo Espinosa 
nos señala que en gran parte la po­
sibilidad de venta de esos libros de­
pende de un nuevo subsidio, bastan­
te esmirriado, de doscientos pesos 
mensuales para que adquieran li­
bros, que es el que se ofrece a pro­
fesores y maestros. Yo diría que en 
cierto sentido es una especie de cul­
tura subsidiada que, sin embargo, 
funciona en un batiscafo, es decir 
que tiene un circuito muy corto. En 
un país de dos millones y medio de 
habitantes- esto es, evidentemente, 
una reducción del panorama cultu­
ral —
cabrera: Pienso que estas refle­
xiones son justas, pero que ellas nos 
llevan a considerar la cultura como 
un fenómeno no aislado de otros he­
chos nacionales. Esto que dice Ra­
ma confirma que esa dificultad para 
«I consumo del libro es un hecho que 
•« vincula con la situación general 
nocional Es más, yo pienso que toda 
M inestabilidad económica, la infla­
ción que vive el país, se reflejan in­
dudablemente en ese infraconsumo 
del libro.
«arlos real dk azua: Yo es­
toy un poco desambientado porque 
he llegado un poco tarde a esta con­
versación sobre la cultura y el libro 
nacional, pero tendría que decir, sin 
embargo» y respecto a los clásicos 
Artigas, que ha habido un cierto 
error inicial en el planteo y en W 
lanzamiento de la colección. Es no­
torio, por ejemplo, que algunos títu­
los como Isidoro de María fueron 
editados en ediciones reducidísimas 
que se agotaron rápidamente. Pare­
cería que desde él punto de partida 
oficial ha habido cierta renuencia o 
desconocimiento de las necesidades 
de planificar y de lanzar una graa 
edición de sentido nacionaL Piensa 

les autores uruguayos da iacu«-

atuy mastficable, muy amplia, ne 
abundan. Quizás no fueran inferió- 
rea a dos docenas de libros coloca- 
bles en grandes cantidades si se hu­
biera hecho esto ordenadamente, con 
una verdadera campaña de publici­
dad, en el sentido técnico de la pa­
labra.
cabrera; E incluso con una pre­
sentación acorde con la exigencia ge­
neralizada en lo que se refiere al 
libro. Creo que hay que considerar 
que el libro debe ser un objeto ape­
tecible. Las ediciones de Eudeba, que 
son ediciones populares, donde han 
habido justamente clásicos urugua­
yos, son libros que por sus caracte­
rísticas físicas y tipográficas en ge­
neral, son de más difícil consumo. 
En lo que se refiere a la Biblioteca 
Artigas, que parecería ser ahora víc­
tima de un análisis un poco san­
griento, se ha dejado de lado ese as­
pecto que es coadyuvante con el que 
tú señalabas y que se refiere a la 
promoción del libro para buscar los 
títulos de amplio consumo.
real de azua: Parecería que 
esa homogeneidad gráfica no debe­
ría recubrir los discursos políticos 
del Drl Martín C. Martínez y “Mon­
tevideo Antiguo” o los cuentos de 
Quiroga o el “Vocabulario” de Gra­
nada; de cualquier manera creo que 
inicialmente hubo una minusvalora- 
ción de la capacidad de absorción 
del mercado. Hay que pensar, sin 
embargo, que cuando se publicaron 
los primeros títulos de la Biblioteca 
Artigas existía una actividad edito­
rial privada o particular ínfimamen­
te menor de lo que es en nuestros 
días, y que desde 1952 hemos dado 
un saldo cualitativo...

rama: Cuantitativo, me parece —
real de azua: Yo diría que no 
sólo cuantitativo —
cabrera: Editorialmente, yo di­
ría cualitativo; considerando la pro­
ducción editorial como un conjunto 
yo creo que ha habido un cambio 
realmente de verdad.. .
real de azua.- Antes no había 
editoriales.

LA CULTURA DE
LOS QUE GOBIERNAN
rama: Una referencia que ha he­
cho Real de Azúa y la que ha agre­
gado Sarandy Cabrera sobre Eudeba, 
la muy famosa editorial universita­
ria de Buenos Aires, que es un caso 
prodigioso, que en nada más de cin­
co años, en un país como la Argen­
tina que á pesar de su importancia 
no tiraban más de tres a cinco mil 
ejemplares las diversas editoriales, 
ha demostrado que la existencia de 
un público potencial se podría de­
tectar y conquistar a- través de una 
empresa de enorme calidad y que ha 
sido una editorial de tipo universi­
tario. Me pregunto, y me he pregun­
tado muchas veces, por qué nuestra 
país no ha sido capaz de encarar una 
actividad editorial universitaria. Uno 
piensa que en el Uruguay debe ha­
ber 20, 30 ó 50 mil estudiantes en 
todos los órdenes superiores, que es­
to* estudiantes consum en distintos 
tipos de materiales y que necesitan 
constantemente libros, que por lo 
tanto constituyen un público .poten­
cial que está esperando que se preo-

táctica que permita la 
efectiva, en él mejor sentido de la

cupen de el. En ese sentido pode­
mos decir tenihién que hay. una omi­
sión de parte de nuestra propia Uni­
versidad p&ra atender a estas nece­
sidades.
REAL DK AZUA: Parecería que ea 
sur planteos más ambiciosos, con 
motivo de los presupuestos y las 
rendiciones de cuentas, la Universi­
dad no ha llegado nunca a la me­
dida de sus posibilidades en ese or­
den, porque si comparamos lo que la 
Universidad podría hacer con la es-» 
mirriadísima actividad de su Depar­
tamento de Publicaciones, uno no 
puede dejar de llegar a la conclu­
sión de que incluso la Universidad 
ha planificado mal. la distribución de 
sus fondos. Se dice, sin embargo, que 
en Eudeba han intervenido dos fac­
tores fundamentales: su carácter de 
empresa mixta que reúne ciertas 
ventajas de lo estatal y de la inicia­
tiva particular; y por otro lado una 
figura excepcional, el hombre, que 
ha dado el impulso, José Boris Spi- 
vacow, de quien se afirma que la 
actividad de Eudeba habría sido im­
posible sin él. De cualquier manera 
todos tenemos la convicción, de que 
la Universidad podría hacer muchí­
simo más en el orden editorial y 
llevar libros al estudiante con una 
verdadera función cultural, social y 
nacional, que nunca parece haberse 
contemplado, —estoy un poco impli­
cado— editando una serie de antolo­
gías, selecciones de cuentos archico- 
nocidos como la selección de cuentos 
nacionales...
cabrera: —algunos de los cua­
les son atentados a la cultura, como 
la antología de Bórdoli... Nosotros 
tenemos una inclinación a invocar el 
estado y a pedir del estado una se­
rie de cosas y debemos tener en 
cuenta en manos de quién está el 
estado, es decir el estado está en 
manos de una clase y esa clase tie­
ne una política y esa política está 
netamente definida respecto a la cul­
tura. No diré definida en cuanto a 
las expresiones más o menos apa­
rentemente generosas con respecto a 
la cultura; está definida con respec­
to a una actitud política hacia ella, 
que consiste en una instancia en que 
la clase que detenta el poder del es­
tado no está dispuesta a favorecer 
un desarrollo cultural; en otras pa­
labras, se realizan cosas y se obtie­
nen resultados valiosos sin duda en 
el ámbito nacional y universitario, a 
contrapelo de la opinión de una cla­
se como taL
flo: Creo que el problema, en úl­
timo término, es el de cómo se pue­
de orientar una cultura. Evidente­
mente, la tan mentada cultura de 
masas requiere, necesariamente, una 
táctica, una orientación teórica y una 
táctica para obtenerla. La existencia 
de un mercado espontáneamente no 
va a generar, si lo hubiera, inclusi­
ve si el alfabetismo universal de loa 
uruguayos se obtuviera, no va a ge­
nerar automáticamente la mejor 
orientación posible de la cultura. En 
todo caso daría lugar a una literatu­
ra de “colportage”, por ejemplo co­
mo la que él desarrollo de la im­
prenta y un comienzo de alfabetis­
mo originó en él siglo XVIII en 
Francia. De modo que es necesario 
orientar la cultura y adoptar una 

obtención

palabra, de esa cultura de masas. Y 
esto es precisamente lo que no pue­
de hacer ese estado clasista a que 
hacía referencia Cabrera, puede sí, 
en último término, construir una 
aparente cultura de masas neutrali­
zada, en cierta medida emasculada, 
pero que no puede estar necesaria­
mente viva, porque una cultura vi­
va o viviente es una cultura mili­
tante, una cultura activa, una cul­
tura creadora, transformadora, es de­
cir popular en el buen sentido, y en 
cierta medida una cultura revolu­
cionaria en algunos momentos his­
tóricos.
rama: Sobre esto se podría seña­
lar que si nosotros consideramos lo 
que son las tiradas de los libros, tan­
to por los institutos oficiales como 
por las editoriales privadas, si con­
sideramos otros aspectos de la acti­
vidad cultural, cantidad de pública 
que asiste a los organismos oficiales 
de teatro o a los organismos oficia­
les de música, etc., llegamos a ob- 

■ servar que actúa sobre una pequeña, 
muy pequeña élite, casi diría yo so­
bre un conjunto de cuadros que res­
ponden un poco a la orientación es­
tatal en cierta medida, y creo qué 
también es visible la desatención 
clara a la mayoría del país, la cual 
es remitida a una cierta instrucción 
que es bastante pobre —lectura, las 
famosas cuatro operaciones, etc.—, y 
por lo tanto se abandona a estas ma­
sas fundamentales del país a la ac­
ción de los otros grandes instrumen­
tos de comunicación que siguen sien­
do de tipo comercial, a la prensa, a 
la radio y a la televisión., Ellos son; 
creo, los modeladores de la cultura" 
del país y habría que preguntarse en 
qué medida este modelaje, que con­
siste en dotar a la mayoría del país 
de una ideología, de una sensibili­
dad, de una concepción del arte, res­
ponde o no a intereses culturales. 
Parece evidente que no obedece a 
los intereses culturales profundos y 
necesarios del país. Creo que aquí 
estamos enfrentados a una omisión, 
creo que el país nunca .ha estableci­
do una política cultural concreta; es 
muy difícil determinar cuándo, qué 
gobierno realizó una política cultu­
ral.
cabrera: Tú dices el país y yo
diría las clases que gobiernan al 
país. Es importante esto, me parece 
peligrosa esta simplificación... 
rama: Creo que hay una fluidez
bastante grande para esta determi­
nación...

LO POPULAR
Y LO DESEABLE
real be azua.- Y además es una 
hipótesis bastante común, por otra 
parte está en los usos de lenguaje. 
No creo, sin embargo, que rigurosa­
mente La cultura dominante dé un 
país, de un medio dado, sea media- 
tizadamente, diligentemente, la cul­
tura que refleje su clase dirigente. 
En este sentido lo singular de nues­
tra situación es que los sectores do­
minantes, en cuanto a cuya posición 
e intereses estoy bastante de acuerda 
con lo- que se ha expresado ante­
riormente, no manejan más las jus­
tificaciones culturales de su domi­
nio que han manejado en otras ge­
neraciones, han renunciado a ellas» 
por otra parte han consentido el he­
cho, que indudablemente los favore­
ce, de que el enorme sector de la 
población haya caído en posesión de 
la cultura comercial, de los medios 
de masa. Esa cultura de masas —pe­
se a que el término no me gusta, 
prefiero lo popular, la cultura del 
pueblo—■ ni siquiera es de origen na­
cional, nos viene envasada desde los 
grandes centros de dominación mun­
dial. Dé alguna manera la clase do­
minante ha consentido que en cierto 
sector de dinamismo, vigilado y con­
trolado, si se quiere, haya una cul­
tura de la disconformidad, aunqua 
es obvio que no tiene el menor in­
terés en que esta área de la discon­
formidad, «tsi toda concentrada en 
torno a los grandes centros de ense­
ñanza, en la pequeña clase media, en 
la juventud, se amplíe y llegue a ser 
dominante, coa lo que la cuestión de*

CPsm a la pág. siguiente*

http://Am.bies.te


Yo creo que de ese &-

LAS BIBLIOTECAS QUE 
SON INUTILES

EN SU
TERCERA 
EDICION.

LA GRAN 
NOVELA 
DE

Sombras Sobre la Tierra

Francisco Espinóla

EL MEJOR REGALO

UNIVERSIDAD

KA*?CIfA . 6 . é.FÍÉRATEJRA'



rama* Habría que agregar & esto 
que dice Real de Azúa —y que me 
parece muy justo— el heeho^ de la 
falta total de rubros. Yo no sé cuán­
tos son los fondos actuales para ad­
quisiciones de la Biblioteca Nacional, 
pero hace dos o tres años eran de 
apenas S 50.000 anuales, con lo cual 
se podían comprar unos mil quinien­
tos libros en el año. algo así como 
lo que dos o tres particulares pue­
den comprar por su cuenta. Además 
habría que agregar aun que no bas­
ta con comprar libros y ponerlos en 
los estantes, que es el mejor siste­
ma para cumplir con la cultura y 
despreocuparse para siempre. Creo 
que además las bibliotecas deben ser 
verdaderos centros de acción diná­
mica dentro de una sociedad, por- 
c. e de otro modo todo consiste en 
!b. ->ar espacio y esperar que se lle-

cabrera: Una especie de ferre­
tería de libros—

espumosa borges: Quiero refe­
rí me al tema de los servicios bi- 
b'...-c-carios para no individualizarlo 

o la Biblioteca Nacional o algu- 
bibliotecas universitarias, por- 

c e estimo que la organización de 
<. os servicios en el país, debe cons* 
ti uir una parte de las bases sobre 
la cual debe resolverse el pioblema 
ó 1 libro nacional. La razón por la 
q-.;e nuestros servicios bibliotecarios 
no han podido organizarse depende 
en principio de la autonomía que go- 
zr. i ciertos organismos en este país. 
A<¡. un sector de bibliotecas depen­
de de Enseñanza Secundaria, otro 
de la Universidad, otro sector de los 
C ncejos Departamentales y no ha 
sido posible desarrollar una política 
de entendimiento, no ya por sup.ues- 

■ te cumplir un plan de trabajo, de 
manera que las posibilidades de que 
se solucione el problema de las bi­
bliotecas depende en gran parte de 
la constitución de una Dirección Ge­
neral de Bibliotecas Públicas. Mien­
tras exista -el panorama que he des- 
cripto, al que hay que agregar que 
tampoco los Concejos Departamen­
tales, por ejemplo, tienen planes, no 
es posible una solución a nivel na­
cional. Actualmente deben existir 
alrededor de 300 bibliotecas que se 
pueden considerar públicas en nues­
tro país. Prácticamente todas ellas 
carecen de recursos. Las bibliotecas 
municipales no cuenta más que con 
S 200 mensuales como promedio pa­
ra comprar libros; con eso, como es 
o . vio, no se puede comprar prácti­
camente nada. Las bibliotecas públi­
cas dependientes de la Universidad 
del Trabajo cuentan . con S 40 men­
suales cada una. Y el Fomento de 
Biblioteca, que estuvo hasta 1965 co­
mo dependiente de la Biblioteca Na­
cional, contó durante el último año, 
o sea el 64, con $ 20.000 anuales, 
con los cuales había que adquirir li­
bros para distribuir entre trescien­
tas bibliotecas.. Este último año la 
cifra de volúmenes’ que se pudo ad­
quirir fue de 450, para repartir, re­
pito, entre 300 bibliotecas. Aparte 
de eso, el problema se agravó en los 
últimos tiempos porque el timbre de 
biblioteca, que era una recaudación 
que se destinaba a este servicio jus­
tamente, en 1953 se dispuso verterlo 
en Rentas Generales por la ley de 
reordenaxniento financiero de aquel 
año. Lo que se ha podido percibir 
por ese concepto y que ha ido, reite­
ro, a Rentas Generales, es una cifra 
de alrededor de los 12 ó 13 millones 
de pesos; de eso nada fue, por su­
puesto, para la compra de libros. Ge­
neralmente, cuando algún legislador 
eonsciente del problema lo abordó 
buscó soluciones improvisadas. Sería 
ocioso enumerar la serie de medidas 
spie se han planteado para solucio­
nar el problema, pero son una bue- 

muestra del espíritu de improvi­
sación a que me refería. En 1946, 
auando ea la posguerra comenzó un 
incremento de las actividades culto- 
•ales —hasta ese año sólo existían 
Ares o cuatro institutos magisteriales 
» él interior, todos creados por ini­
ciativa popular y sostenidos per el 
pueblo— ea et lapsa de una década 
* organizaron institutos magisteria- 
JjR toda la república, 24 « total.

oficializados. En otro pSana, los fgk 
timos 35 liceos que se han creado en 
el interior, aproximadamente tam­
bién desde 1946 a la fecha, todos han 
sido por iniciativa también populan 
De manera que ha habido un impul­
so popular, llamémoslo así, por al­
canzar nuevos niveles de cultura. En 
cuanto al servició bibliotecario el pa­
norama es similar, aunque no ha con­
tado con la perspectiva de verse ofi­
cializado. De modo tal que muchas 
de las bibliotecas existentes son sos­
tenidas por el esfuerzo particular, no 
contando por ello con recursos sufi­
cientes. Sobre todo por el hecho de 
que el servicio bibliotecario si no re­
nueva su acervo pierde interés para 
el lector. Yo creo que el legislador 
puede haber estado bien dispuesto a 
solucionar el problema de las biblio­
tecas, como ha intentado y logrado 
hacerlo en otro plano de la cultura, 
como por ejemplo el de la enseñan­
za, pero de todas maneras, la llave 
maestra de esa solución, el plan Ge­
neral de bibliotecas al que hacíamos 
referencia, ha faltado.

UNA TAREA QUE EL 
URUGUAY PUEDE HACER
real de azua: La exposición
del señor Espinosa Borges ha sido 
muy interesante, y deja muchos pun­
tos a la reflexión. Pero en esta úl­
tima materia a que se ha referido 
soy menos optimista que. él. Cieo 
que la diferencia de trato entre li­
ceos y bibliotecas e institutos ma­
gisteriales es la diferencia de trato 
entre gastos y sueldos desde el pun­
to de vista político y electoral. Los 
sueldos dan votos, los gastos, no. Es 
decir, es más rentable políticamente 
para un diputado departamental ges­
tionar la legalización de un liceo que 
gestionar la estatización de una bi­
blioteca,. en la. que habrá uno o dos 
funcionarios pero no la proliferación 
de profesores y de funcionarios que 
exige el más modesto de los liceos. 
Ahora, en otros puntos, pienso que 
es necesario plantear el hecho gene­
ral de un deterioro de nuestro país 
y de nuestro estado y del utilaje del 
estado. Porque hay que pensar que 
si una biblioteca —y estoy hablando 
ahora de una biblioteca especializa­
ba— deja de estar al día no sólo se 
deja de estar al día, sino que se de­
teriora todo el material anterior y 
se hace inútil al no estar comple­
tado por el material contemporáneo. 
Lo mismo que ha ocurrido con nues­
tros ferrocarriles, con toda la planta 
industrial que alguna vez fue mo­
derna y rindió los servicios que se 
le exigía, ocurre también con nues­
tro utilaje material, cosificable —

FT-O-. Los discos del Sodre ya es­
tán rayados.
real de azua: .. .de los libros 
y de los discos, como dice Fio. Algo 
que no esté al día, pierde constan­
temente su utilidad y su función. Es 
como una tradición muerta.

espinosa borges: Quería refe­
rirme a la importancia que podrían, 
tener los servicios bibliotecarios co­
mo parte integrante de las posibili­
dades de desarrollo del libro nacio­
nal e incluso de absorción del libro 
importado, desde que no contando 
nosotros con grandes editoriales, te-, 
nemos que depender o seguir depen­
diendo dél libro extranjero, que a 
nosotros nos interesa incorporarlo, 
por supuesto—
real de AZUA: Lo importante 
sería en ese caso distribuir bien las 
compras/- porque el libro importado 
realmente importante, perdóneseme 
el posible juego de palabras, es esca­
so y muy caro, y él país no puede 
darse él lujo de absorber muchos 
ejemplares. No se trata en ese caso 
de absorber una producción o una 
importación dada, sino de elegir 
la mejor posible. Quijano recuerda 
siempre, en sus editoriales, que go­
bernar es elegir, y comprar en cier­
to modo también es elegir. En esto 
sentido señalaría que cuando Sin- 
eher Araya comenzó a realizar Ja ta-

esa tarea— la coordinación de las 
enseñanzas. Lo mismo podría ha­
cerse en materia de servicios biblio­
tecarios, a pesar de esas vallas y li­
mitaciones que representan los entes 
y las autonomías. Sabemos que éste 
es un país féudalizado en el peor 
sentido de la palabra, donde todo es­
tá incomunicado y lo que fue en al­
gún momento de nuestra historia un 
momento dialéctico le llamaríamos 
de liberación, y de libertad, y de 
crecimiento de la sociedad y del es­
tado, hoy es un obstáculo fundamen­
tal para su desarrollo. Que nada 
pueda hacerse porque ese algo no 
deba repartirse entre medía docena 
de ministerios y un número similar 
de entes autónomos.

que a Rockefeller— se ha planeado 
mediante él, la edición en el Uru­
guay de revistas como el Reader’i 
Digest y otras semejantes. Piense» 
eso llevado al plano de la cultura, y 
no del entontecimiento de la gente. 
flama: Dentro de eso hay que agre­
gar lo siguiente: ¿por qué no se ha 
producido en el Uruguay un orga­
nismo editorial del tipo de los cita­
dos? Fundamentalmente porque ha 
faltado una gran política crediticia 
que autorizara la realización de una 
empresa de ese tipo, que es la única 
manera en cualquier parte del mun­
do de cumplirlo, dado sobre todo la 
lentitud de la recuperación de un 
capital que además se extiende so­
bre toda América Latina.


